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Miguel Ángel Miguel López (Madrid, 19541, fundó la librería de vio­
jes y editorial "Tierra de Fuego" en 1980. Es director de la colección "El 
viajera independiente" de Ediciones Júcar y ha sida asesar de El Paí$­
Aguilar en la dirección de guías. Ha publicado tres libras: La guía del 
macizo de Ayllón, Vioie o Canadá y Guía de guías. En este úlümo (publi­
cada en 1990 y actuolmente agotadol, se recopiloba todo lo información 
sobre guias de viojes de países exlronjeros existente en ese momento en 
el mercada (ver EDUCACIÓN Y BIBLIOTECA, n2 5, p. 631. Ha publicado 
lambién diversos articulos sobre viajes y libros de viajes en El País, revi$­
las especializadas como Viaiar y en libros aventureros. 

111 En 1990 publicaste una utilísima obra de referencia 
sobre viajes llamada Guía de Guías, que en estos momentos 
está agotada. ¿Está prevista una nueva edición? 
Está prevista; lo que no sabemos es cuando. El problema de la 
Guía de guías es que es un libro que da muchísimo trabajo y 
que requiere una inversión de dinero que en este momento 
nosotros no disponemos. Además, es una guía que habría que 
actualizar todos los años, porque este mercado cambia con tal 
rapidez que incluso una del año 1994, ahora en el 95, tendría 
una vigencia muy relativa. 
También hubo un proyecto de realizar una Guía de España, 
pero que por los mismos problemas de Rnanciación no se ha 
podido hacer. 

111 ¿Cuáles serian las peculiaridades de la producción edi­
torial de libros de viajes en España? Además del problema 
que acabas de mencionar, si observamos las secciones de 
algunas librerías, puede dar la impresión de que existe un 
exceso de producción. 
En primer lugar, habría que diferenciar dos apartodos: el mer­
cado de las guías para viajar fuera de España y las guías para 
viajar dentro de España, y por otro lada, lo que son los libros 
de viajes estrictamente hablando. Dentro de las guías de via­
jes, en los últimos cuatro años aproximadamente se ha produ-
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cido un "boom" en España. En el año 80, cuando nosotros 
abrimos, era realmente difícil llenar las estanterías con guías, 
porque prácticamente no las había, aparte de las clásicas 
Guía Azul, Guía Michelín y poco más; sin embargo, a portir 
de entonces y especialmente en esos últimos cuatro años, las 
grandes editoriales y algunas pequeñas han querido cubrir un 
sector del mercado que estaba totalmente desatendido y que 
les llenaba el período de ventas de los meses de verano, 
durante los cuales sus ventas bajan drásticamente. Era una 
forma de rellenar esas ventas con el mercado de las guías. 
El problema que encontraron gran porte de los editores a la 
hora de publicar nuevas guías, es que no tenían quién se las 
escribiera. Y la solución más sencilla era comprar derechos de 
traducción fuera de España, en donde el mercado editorial 
estaba muy asentado y aprovechar esa experiencia para ellos 
simplemente traducir y, en algunos casos, incluir unos peque­
ñas adaptaciones al mercado español. 
Ahora mismo hay cerca de 40 editoriales en España que se 
dedican a viajes o con alguna colección. De éstas, apenas hay 
tres o cuatro que tienen producción propia. Es un mercado 
muy exiguo el que está trabajando con autores españoles y 
publicando guías pensados para españoles. Y eso no es nin­
guna nimiedad. Por ejemplo, de las 10 o 12 guías que hay en 
estos momentos sobre Marruecos, sólo una esló elaborada por 
un autor español. El resto son traducciones, fundamentalmen­
te francesas e inglesas. Eso ocasiona que el viajero español 
que va a Tánger, se va a encontrar en estas guías con una 
serie de referencias culturales sobre la presencia francesa o 
inglesa y casi ninguna sobre la española. 
Otro problema es el de la capacidad de producción de los edi­
tares españoles. Cuando traducen una guía extranjera, en muy 
poco tiempo esa guía es superada por la edición actualizada 
que ��Iiza el editor original, que tiene una capacidad de pro­
dUCClon y de venta mucho mayor que el español. De tal forma, 
que se puede encontrar en el mercado dos guías: una en cas­
tellano de la edición anterior y la versión originol mucho más 
actualizada. 



luego hay aira serie de editores que a lo que se han dedica­
do es a lo de Ua río revuelto, ganancia de pescadores": dado 
que ahora hay, por ejemplo, muchas guías sobre Nueva York, 
basta cogerse en una butaca las siete que hay, recicla�as y 
odapta�as o un esquema concreto. Eso hace que los errores se 
vayan multiplicando, y es un caso que aquí ocurre con fre­
cuencia. Lo caro es enviar una persona que recorra el país y 
que vaya contrastando datas, y lo fácil y barato es lo del señor 
que se dedica simplemente a copiar. 
Además de estos problemas, también ocurre que se abusa de 
ciertos destinos: Romo, París, Londres, Venecia, Praga ... son 
destinos turísticos de los que hay una oferta editorial muy 
importante. Pero sin ir muy lejos, si uno quiere 
ir a Escandinavia, fiene mucho más diRcil 

111 Imagino que con los años que llevas dedicado a esto, 
valorarás mucho la importancia de documentarse antes de 
realizar un viaje. 
Hay un concepta que ya es bastante clásico y es la diferencia 
entre el viajero y el turista, que básicamente reside en lo docu­
mentación. Al turista "le llevan" -en un autocar o un viaje 
organizado- mientras que el viajero se preocupa de preparar­
se y documentarse. 
Según las estadísticas, el año pasado realizaron viajes al 
extranjero unos 21 millones de españoles. Con estos datos, 
acómo es pasible que ti rodas de libros de viajes de tres mil 
ejemplares tarden varios años en agotarse? Eso evidentemen-

te solo se justi�ca desde el punto de vista de 
que el español se documenta muy poco. Va a 

encontrar una guía, y no digamos a Camerún. 
Hay numerosos destinos que todavía no han 
sida trotados por los editores, parque estas 
buscan siempre la mayor rentabilidad. El año 
pasado se publicaron unas 500 guías, de las 
cuales un 80% estaba centrado en desfinos 
europeos. 
En cuanto al exceso de producción que comen­
tabas, es un tema que hay que motizar mucho. 

[g calV es enriar ulla pet:Cjona 
que remITa el país y l/aya 
eOlltrrJ.Cjlando datos, /j lo fáCil y 
barato es lo del sellor que se 
dedica simplemente a copiar. 

lo que pueda conseguir a través de folletos gra­
tuitos de las o�cinas de turismo respectivas y 
todavía no tiene el criterio de que debe reser­
var una parte del presupuesto del viaje "que no 
suele ser pequeño" a la documentación, tanto a 
nivel de bibliograRa como a nivel de cartogra­
�a. 

Cuando hace unos dos años la mayor parle de los libreros se 
encontraron con que la producción de guías estaba un poco 
desbordada, y necesitaban un espacio en su librería que era 
mucho mayor del que tenían prevista, empezó esa creencia de 
que había un exceso de producción, que teníamos ya dema­
siodas guías. En este sentido creo que es buena la referencia 
de lo que está ocurriendo en países como Francia o Gran Bre­
taña (o el caso de Alemania donde la diferencia es todavía 
mayor). Ellos tienen una producción tres veces superior a lo 
que se publica en España, y sin embargo no consideran que 
su mercado de guías lo tienen saturado. La diferencia es que 
su producción está más diversi�cada. Por ejemplo, sobre 
Sudamérica, en estos momentos es más fácil encontrar una 
guía en inglés o en francés que en castellano. 

III ¿En cuanto a otros soportes documentales, donde ya no 
es tan raro encontrar vídeos, o incluso CO-ROM de viajes, se 
reproducen de alguna forma estos mismos problemas? 
Es evidente que hay una producción cada vez mayor de víde­
os, quizá con un problema, por lo menos a nivel de librería, 
coma es el de la distribución, puesto que la venta se canaliza 
o través de distribuidoras que no son de libros. Y eso al libre­
ro le ocasiono problemas, yo que aún existiendo esa produc­
ción, lo posible vento se ve muy disminuido por lo trabajoso 
que resulta obtenerlos. Por otro parte, vídeos sobre países o 
ciudades como Londres, París... 01 menos en nuestra librería 
fienen poca salida. Quizá porque el fipo de público que los 
compra se dirija antes a los quioscos, a las ofertas en fascícu­
los de grandes editoriales. Parle de los vídeos que nosatros 
vendemos proceden de editoriales pequeñas o en algunos 
casos producciones muy artesanales, que han publicado un 
sólo vídeo, y cosas por el estilo. De todas formas, esas pro­
ducciones suelen tener una calidad bastante aceptable y al 
menos aquí, en la librería, fienen una buena aceptación. Aun­
que también hay que matizar que se trota de vídeos mós cer­
canos al término "aventura" o al ·documental" que al aspecto 
viajero en el sentido más turística. 
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III ¿Esa falta de hábito, puede venir de esos 
viajes, como los de 6n de curso, de carrera, paso del Ecua· 
dor... pretendida mente educativos, pero en los que no suele 
haber ninguna documentación previa sobre el país o la zono 
que se visita? 
Este es un problema más profundo, y que excede a esta entre­
vista, porque habría que hablar ya del fipo de sociedad que 
estamos creando. Hay una cosa que a mí me parece bastonte 
evidente. El profesor es una persona "normal y corriente" y las 
personas normales y corrientes en España no se documentan. 
No preparan sus propios viajes cuando solen por España o el 
extranjero; y si ellos no lo hacen para sí, es evidente que no 
transmiten la necesidad de información a sus alumnos. Mien­
tros no aumente, en este sentido, el nivel general, los profeso­
res no van a exigir o sus chavales que en un viaje de �n de 
curso lleven una infarmoción que les haga Nmás rentableU el 
viaje. 

III ¿Entre los diversos tipos de publicaciones exislenles 
sobre viajes -guías, obras literarias, diarios· cuáles crees que 
podrían ser los más indicados para ofrecer en una biblioteca 
pública? 
Dado que las guías fienen un fiempo de vida bastante exiguo, 
mi opinión personal es que se eligiesen los relatos de viajes, 
las descripciones personales o libros con un carácter más 
didáctico o más hislÓrico-geográRco. Un poco lo que nosotros 
llamamos introducción 01 viaje. Lecturas que de alguna forma 
te sitúen en lo que vas a ver, más que en las informaciones 
puntuales sobre dánde está un hotel, un bar, etcétera, que 
enseguida quedan obsoletas. 
Luego estaría el otro caso, el del viajero, ya sea español o 
extranjero, que se mueve par el interior de la península. En 
este sentido, cae por su propio peso el hecho de que una 
biblioteca tenga un fondo bibliográfico sobre su entomo; par­
que es un temo que debería además interesar o los habitantes 
de esa región. Una amiga que está trabajando en Inglaterra, 
en uno biblioteca, me comenta que allí las bibliotecas exceden 
el concepto que se tiene aquí en España. Aparte de su pura 
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función de biblioteca, es un concepto más am�io, más de cen­
tro cultural, en donde se realizan diversos actividades, hay 
tablones de anuncios, se establecen contactos para viajar, for­
mar grupos, se ofrece asesoramiento ... un concepto que aquí 
todavía no se do y que desgraciadamente no creo que un 
plazo breve de tiempo se vaya a dar. De todas formas, ni 
siquiera en el extronjero existen verdaderos centros de infor­
mación y asesoramiento especializados para viajeros. 

11 1 Aunque hay grupos que ya llevan baslanle tiempo fun­
cionando, están empezando a tener más eco concepciones 
diferentes al turismo tradicional como el lla-
mado turismo -alternativo", -solidario", ·sos-
tenible-, etcélera. ¿Qué opinión te merecen? 

El tema del turismo sostenible, del turismo solidario, del 
turismo alternativo... son políticos absolutamente encomia­
bies y que en un futuro, 01 objeto de no cargamos todavía 
más este planeta de lo que estamos haciendo, sería acon' 
sejable que todo el turismo se orientase en esa dirección, 
cosa que en estos momentos es bastante difícil, por no 
decir imposible. El temo del turismo que no afecte o comu­
nidades rurales o comunidades indígenos, o el turismo que 
esté condicionado por lo conservoción de unos volores cul­
turales, son políticas que tienen todavía una repercusión 
muy pequeño y que von o tardar mucho tiempo en a�i-

c�rse. Porque tanto aquí como en el extran­
jero, son teorías que están todavía en perío­
do de formación. Nosotros tenemos cosos 
concretos, en poblociones más o menos ais-Hoy una cosa que creo que yo es bastanteacep- JI' pI IlII7SIJ/O Sig7lP 

tada, y es el efecto devastador que tiene el turis- ¡lIllriO/la/ldo COlllO 
mo. Teniendo en cuenta que es una de las prin- I I / 1 • --1 
cipoles fuentes de entrada de divisos, en concre- a('llIatIJ/pll/p lO psla lla('lPlluO, 

lados en los alrededores de Madrid, en 
donde llego el turismo y automáticamente se 
planteon los mismos esquemas que se han 
podido planteor en las grandes ciudades a 
lo hora de aceptar turistas. Y que básica­
mente consisten en un absoluta desprecio 
por el medio y en tratar de venderse 01 pre­
cio que seo o 01 más alto posible. Con lo 

to en España y en casi todos los países, es difícil nos l"{lIllOS a cargar lodo PI 
tirar piedras sobre una actividad económica tan plallPla!J PIl plazo dp IIPlllpO 
importante. Voces que se han levantado en con- b tra o han expresada un aspecto crítico sobre el _

'
_
llll!L_ !"!t'Jf!� _______ _ 

turismo, es por ejemplo lo que está publicando 
la editorial Endymion, en una colección que llaman "Turismo y 
sociedad'. En sus ocho o diez títulos, se cuestionan claramente 
los políticas turísticos que en estos momentos se están desarro­
llando en cualquier país del mundo; esas políticos con los que se 
está degradando tonto el medio ambiente como los aspectos 
culturales de lo sociedades que visitan los turistas. 

cual, 01 Rool el efecto devostador del turismo es absoluta­
mente impresionante. Y está claro que eso sí que no puede 
sostenerse. Si el turismo sigue funcionando como actual­
mente lo está haciendo, nos vamos a cargar lodo el �ne­
la y en un plazo de tiempo muy breve. 

I BENJAMÍN CABALElRO 
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